



  [image: cover]










 [image: portadilla]




 	

	 

  

		


		Esta edición electrónica en formato ePub se ha realizado a partir de la edición impresa de 1900, que forma parte de los fondos de la Biblioteca Nacional de España.




	 


	 	

	 

  

		


		Fray Gabriel


		Carlos de Batlle




	 


	

    

      

		 


      DEDICATORIA


    


  
    
      
		 

      PARA EL EXCELENTÍSIMO SEÑOR

      
		 

      Don Juan Valera.

      
		 

      
		Mi querido maestro y bondadoso amigo: La gratitud y el mucho cariño que á usted debo, me hicieron concebir la idea de dedicarle este libro.

      
		Con grandes entusiasmos y no menores ilusiones, emprendí mi labor; pero á medida que fuí adelantando en ella y comparaba lo hecho con lo que había creído poder hacer, debilitábanse unos y se desvanecían otras.

      
		
        Confieso ingenuamente, respetado maestro, que me engañó el deseo; pero con todo, y aun estando convencido de que mi pobre trabajo no es digno de que en su primera página figure el nombre de usted, persisto en la idea de hacer la dedicatoria.

      
		Mi obra es endeble, está escrita con poquísimo arte, pasará tal vez sin que nadie fije en ella su atención; y si á pesar de todo se la ofrezco, es porque creo que en ella hay algo mío, muy mío, que es precisamente lo que á usted dedico.

      
		
        Sin grandes bellezas y con no pocos defectos va mi libro. Ni mis pocos años, ni mis escasas facultades me han permitido hacer más—cosa que bien sabe Dios lamento sinceramente,—animándome tan sólo la esperanza de que la benevolencia con que usted ha juzgado siempre mis pobres trabajos, no ha de faltarme en esta ocasión.

      
		Muy poco es lo que tiene que agradecer; y ya que á su aplauso no puedo aspirar, me daré por satisfecho con sus consejos, que siempre son para mi de inapreciable valor.

      
		Termino rogándole que reciba mi libro con cariño, pues en él ha puesto todo el suyo, sólo porque era para usted, su amigo devotísimo y seguro servidor

      
		 

      
		Q. L. B. L. M.,

      
		 

      
		CARLOS DE BATLLE.

    

  
    
      
		 

      I

      
		 

      
		A Duivi acuden gentes de todos los países para gozar las delicias de su benigno clima, y con frecuencia se encuentran, entre el sinnúmero de forasteros que allí invernan, individuos pertenecientes a las más linajudas familias de Europa.

      
		Los duiveños están orgullosos con su ciudad, y tienen razón sobrada para estarlo, pues no es posible encontrar población más limpia, bien cuidada y saludable que la suya.

      
		Enclavada en un rincón de la costa levantina, ofrece al forastero el curioso espectáculo de un puerto por el que desfilan buques de todos los países del mundo. Dotada de suntuosos edificios públicos, que encierran verdaderas joyas artísticas; antiquísimos monumentos; bien cuidados paseos, y poseyendo además dilatada y fecunda vega, Duivi puede figurar en primera línea entre las principales poblaciones europeas que el lujo y la comodidad convierten en estaciones de invierno.

      
		De todos los edificios, el que más poderosamente llama la atención del forastero, es la Colegiata, templo antiquísimo, cuya construcción, según los duiveños, empezó cuando Teodomiro reinaba en aquel vasto territorio, y fue levantado para solemnizar la rectificación que Suleiman hizo, del tratado que con Abdelaziz firmara aquel príncipe cristiano.

      
		La leyenda que con respecto á las obras realizadas para terminar la construcción de la Colegiata cuentan los duiveños, es larguísima y nada escasa de interés; pero como el historiador no se propone narrarla en este volumen, hará constar tan sólo que se estuvo trabajando en ella por espacio de catorce siglos, y que hasta no hace mucho se invertían enormes cantidades para procurar su conservación y mejora.

      
		Todo aquel que quiera hacerse cargo de las muchas bellezas que el primer templo de Duivi encierra, le precisa, para conseguirlo, que lo visite con mucho detenimiento y se procure además un entendido cicerone.

      
		Hasta hace muy poco tiempo, no era difícil conseguirlo, pues se le hallaba en la misma iglesia; y si hoy la tarea de encontrarlo resulta más penosa, se debe indudablemente á que los que luchan con el recuerdo de aquél, no se atreven á designarle sucesor.

      
		El cicerone á que hago referencia era hombre de elevada estatura, delgado cuerpo y rugoso rostro. Vestía una especie de túnica que le llegaba hasta los pies, á la que no se le podía dar el nombre de gabán ni de sotana, por ser su corte una extraña mezcla de ambas prendas; al cuello llevaba una golilla muy almidonada, y cubría la cabeza con un gorrito de punto que se parecía mucho á los que antiguamente usaban los dómines de lugar.

      
		Completaba su indumentaria una pértiga de plata muy pesada, que llevaba siempre en la mano.

      
		Aunque en la pila bautismal le pusieron el nombre del Celestial Portero, en Duivi sólo se le conocía por Azota-lobos.

      
		Tan extraño apodo tenía su historia.

      
		Cincuenta años atrás había muchos lobos en los campos de Duivi, y Pedro, al que en aquellos tiempos llamaban El arriscat, palabra que en castellano viene á significar gallardía, organizó una partida de mozos, todos de la huerta, que sin más armas que sendos garrotes, salían todas las noches, llevándole á él al frente, á perseguir las manadas que merodeaban por aquellos contornos, y que tenían en constante alarma á los apacentadores de ganado.

      
		Los individuos que componían la partida organizada por Pedro fueron bautizados por los huertanos con el nombre de Azota-lobos, y aquella pandilla que tan rápida fama había adquirido y que tantas hazañas se proponía realizar, vióse muy pronto reducida á su organizador, pues las dentelladas que recibieron algunos en las primeras tentativas, fueron causa de que los demás optaran por quedarse tranquilamente en sus casas, sin acordarse de los feroces mamíferos que habían prometido perseguir.

      
		La cobardía de aquellos mozos exasperó á Pedro; y proponiéndose demostrarles que él solo era bastante para exterminar los lobos, todas las noches salía al campo armado con su garrote, y hasta que dejaba alguno tendido, no se acordaba de volver.

      
		Desplegó tal maña, y tan grande fué su astucia para luchar con aquellos feroces animales, que consiguió acabarlos en muy poco tiempo, sin que tuviese que lamentar el más insignificante rasguño.

      
		Desde entonces, Pedro fué el hombre más popular de la huerta. Un jardinero, muy conocido en aquellos pueblos por sus aficiones poéticas, cantó en sonoras estrofas sus hazañas, y unos ciegos mendigantes se encargaron de pregonarlas por toda la provincia.

      
		Su triunfo excitó la envidia de los demás mozos, aun de los mismos que habían formado parte de su partida y que tan cobardemente le abandonaron, y Pedro, pensando muy cuerdamente, se fué á Duivi en busca de ocupación, para ganarse el sustento, pues no se le ocultaba que, de seguir en la huerta, habría tenido que acabar con los envidiosos mozos, como con los lobos había acabado: á estacazo limpio.

      
		Como la fama de Pedro el azota-lobos había llegado hasta Duivi, vió realizado muy pronto su deseo, encontrando la apetecida ocupación.

      
		El Abad de la Colegiata, un santo varón, para quien Pedro había llevado una carta del cura de su pueblo, le ofreció la plaza de silenciero, que aceptó sin ningún entusiasmo, pues le parecía que después de las hazañas por él realizadas, era indigno que únicamente para imponer silencio se le ocupara.

      
		Poco á poco fué apreciando las bellezas que el templo encerraba; revolviendo los archivos, aprendió los nombres de los artistas que se habían ocupado en el embellecimiento de la iglesia; las fechas en que realizaron los trabajos; los títulos de los nobles y los nombres de las personas cuyo celo cristiano les había inducido á costearlos; y tantos datos y detalles proporcionaba á los forasteros, hasta para las cosas más insignificantes, que su fama llegó á ser mayor por el conocimiento que de la Colegiata había adquirido, que lo fuese la que en otros tiempos conquistara despanzurrando lobos.

      
		Cuando las puertas del templo se abrían para el culto, ya estaba el azota-lobos adornado con su indumentaria dando vueltas alrededor del coro.

      
		Dispuesto siempre para servir de cicerone á los forasteros, se ponía á sus órdenes en cuanto le hacían una pequeña indicación, y les enseñaba los cuadros, las imágenes, las verjas de cobre labradas á martillo, por una de las cuales un rico comerciante llegó á ofrecer 75.000 pesetas, habiéndose propuesto adquirirla para regalarla al Santo Sepulcro de Jerusalén. Enseñaba con veneración el sitio en donde había sido martirizado San Juan de Duivi, patrón de aquellos lugares, y á renglón seguido hacía observar unas mohosas espadas que cruzadas en aspa y colgadas en unos pilares se conservan, espadas que se utilizaron para martirizar al Santo.

      
		Hacía la historia de un rico estandarte de seda, bordado con oro y piedras preciosas, que el fundador del Condado de Campo-Rojo regaló para que fuese llevado á Roma cuando canonizaron al que hasta entonces había sido el Beato Juan de Duivi, y que fue devuelto por el Papa Urbano IV para que lo colocasen en el altar destinado al culto del Santo. Con gran entusiasmo enseñaba el retablo del altar mayor, todo él de piedra labrada; advertía que en la construcción se habían invertido ciento treinta y siete años; y como por el color parecía de madera ennegrecida, encendía una cerilla para que al trasluz se apreciasen las venas de la piedra. En el coro, archivo, claustros, en todas partes, en fin, hacía gala de lo bien que conocía hasta las cosas más insignificantes, y no había forastero que dejase de recompensar con largueza la copia de erudición por el Azota-lobos demostrada, lo cual yo creo que no dejó de contribuir para que el oficio de silenciero, que tan indigno le había parecido al principio, fuese después, según él mismo afirmaba, el mejor del mundo.

      
		Lo verbosidad del Azota-lobos no acababa al recibir la propina, pues empezaba entonces á hacer muy sabrosos comentarios, que siempre eran escuchados con marcada complacencia.

      
		Hacía muchos años, tantos que él no conservaba ningún recuerdo, que en la Colegiala de Duivi no se había recibido un solo donativo de importancia, por lo cual, las obras de conservación y las de mejoramiento estaban descuidadísimas, debido á la crisis por que los fondos de la iglesia atravesaban.

      
		Según él afirmaba, la infinita misericordia de Dios hacía imposible pensar que el Supremo Hacedor se vengara de los españoles enviándonos la serie de desgracias que nos agobian; pero sí se podía creer, y él lo daba por cierto, que el Todopoderoso, sin descargar sus iras sobre nuestra desdichada nación, nos dejaba en olvido, correspondiendo, al no acordarse de las cosas pertenecientes aquí abajo, á la indiferencia con que nosotros tratamos las cosas de allá arriba. Demostraba, al hacer tales afirmaciones, una convicción tan profunda, que nunca, ni aun los más incrédulos, se atrevieron á contradecirle.

      
		Yo mismo, que he ido á Duivi con alguna frecuencia y he conversado largamente con el Azota-lobos, le he oído hacer afirmaciones rarísimas, de las que ha deducido los más extravagantes consecuencias; pero como quiera que todas ellas estaban presididas por gran espíritu de convicción, jamás se me ocurrió entablar polémica, pues estaba seguro de que sólo habría conseguido captarme la enemistad del silenciero.

      
		Antes de seguir adelante, debo hacer constar, en beneficio de la veracidad histórica, que los duiveños gozan desde muy antiguo la execrable fama de tener muy mala lengua.

      
		No ha de ser el historiador quien afirme ni niegue la verdad de la tradición, pues no ha hecho las observaciones precisas para tratar tan importante asunto, haciendo sólo constar que aun teniendo, como tenía, en muy buen concepto al que en vida fué el silenciero más sabedor de la Colegiata de Duivi, cada vez que le oyó hablar de los individuos que intervenían en asuntos de la iglesia, hubo de observar la excesiva severidad con que juzgaba sus actos; severidad que traducida del modo más piadoso, demostraba que en el alma del Azota-lobos era casi total la ausencia de caridad para con el prójimo.

      
		Esta falta de caridad podía muy bien obedecer al deseo que tenia el silenciero de que la Colegiata Duivi fuese el primer templo del mundo cristiano, deseo que tal vez le hacía ver falta de voluntad en donde quizá había tan sólo carencia de medios.

      
		Generalmente, los juicios que el Azota-lobos vertía, iban acompañados de cierto tonillo despreciativo, estallando sólo su indignación cuando hablaba de las poderosas familias duiveñas á las que, tal vez con razón, acusaba de impiedad.

      
		El bueno del silenciero no acertaba á explicarse por qué los aristócratas de Duivi celebraban los faustos acontecimientos con fiestas mundanas, sin que se acordasen nunca de Dios, al que tantos beneficios debían; y en sus íntimos desahogos atacaba rudamente á las madres de familia, las cuales, para llevar á sus hijas al templo—cosa que sólo hacían las fiestas de guardar—las ataviavan con sus mejores galas, como si á Dios pudiera contentársele tratándole como á cualquier alto personaje con el que se queda bien haciéndole de cuando en cuando una visita de cumplido.

      
		Entre los poderosos de Duivi, sólo hacía el Azota-lobos una excepción.

      
		El Conde de Campo-Rojo, persona respetabilísima y de muy cristianos principios, era el que merecía por completo las simpatías y los elogios del silenciero.

      
		Los antecesores del Conde habían sido todos grandes protectores de la iglesia, y él no desmentía la historia de su linaje.

      
		El Conde, fiel á la tradición de su familia, costeaba todos los años un novenario, que siempre se celebraba con mucha solemnidad: el de San Juan de Duivi.

      
		Un año quiso el Conde hacer algo más en beneficio del culto, y llamando a un dominico, varón ejemplar que gozaba de grandes prestigios y mayor fama en aquel entonces, costeó la celebración de un novenario dedicado á la Purísima Concepción.

      
		Fray Gabriel, que así se llamaba el dominico por el Conde traído, enfermó después del tercer sermón, y no pudo terminar la predicación de la novena.

      
		Encargóse de ella el doctoral de la Colegiata, hombre muy leído y de no escasa erudición; pero bien fuese debido si que el canónigo no tenía la facilidad de palabra que el dominico, ó que éste le aventajara en saber, lo cierto fué que los dos últimos días de la novena apenas acudieron al templo unas cuantas personas.

      
		Esto era cuanto de público se sabía en Duivi con respecto al novenario ó que el Azota-lobos hacía referencia; pero él, en más de una ocasión, me juró y perjuró que todo era mentira; que no había habido tal enfermedad de Fray Gabriel, y que otra causa muy distinta á la falta de salud fué la que le impidió terminar la predicación de la novena.

      
		Claro está que tales cosas no las decía á todo el mundo; y si el historiador no temiese pecar de vanidoso, afirmaría que sólo con él había tenido las anotadas confianzas, confianzas que llegaron á ser tan grandes, que el Azota-lobos le narró la historia de Fray Gabriel, la de la novena que dejó sin terminar, y algunas más tan interesantes como verídicas.

      
		La que á Fray Gabriel se refiere es la que arreglada á mi modo y manera me propongo contar en este volumen, advirtiendo, tan solo, que ni enseña ni prueba nada, y que al publicarla no me mueve más objeto que el de divertir un rato al lector.
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